Alberta Giménez – Escritos literarios


M. Alberta al Ob. Mateo Jaume y Garau

¿Dejar oír mi voz, será osadía?

¿Será temeridad si en este día

de justo regocijo

olvido es el callar, en la mujer,

de virtud claro indicio y de saber,

según el sabio dijo?

Perdonado será mi atrevimiento

pues lo motiva un noble sentimiento;

la gratitud más pura

que hacer quiere patente al mundo entero

cuán intenso es su gozo y verdadero,

completa su ventura.

Al recuerdo de grata recompensa,

de hermoso galardón, en dicha inmensa

se encargará nuestra alma,

cual se goza el marino cuando alcanza,

tras recio turbión, dulce bonanza

en sosegada calma.

Y nunca la bondad olvidaremos

que usasteis con nosotras, y sabremos

señor, reconocidas,

con súplicas fervientes y oraciones

para vos conseguir las bendiciones que tenéis merecidas.

Y en esta casa que nos albergara,

so cuyo techo se nos enseñara

la ciencia y el deber,

lazo de amor tendremos siempre fuerte

que en Dios nos una sin que ni la muerte

 jamás pueda romper.

Gracias sin fin, ¡oh padre bondadoso!

Gracias a vos que siempre tan celoso

aquí os habéis mostrado.

Gracias, ¡oh Madre, hermanas cariñosas

y cuantas personas aquí afectuosas,

este acto habéis honrado!

“Señor, nos habéis honrado (...) otra vez

la bendición.”

Señor, nos habéis honrado

tanto con vuestro favor,

que habéis doblado el valor

del premio ya conquistado.

Recibid, pues, con agrado,

de gratitud la expresión,

y pues brinda la ocasión

y vuestra bondad cumplida,

permitidme que aún os pida

otra vez la bendición.

� Los dos poemas siguientes pertenecen a la distribución de premios del día veintiuno de octubre de 1883, a la que acude el Excmo. e Ilmo. Sr. D. Mateo Jaume y Garau, Obispo de la Diócesis. Antes de proceder a la misma, su sobrina y seguidamente Dña. Juana Mesquida, recitan unos poemas; la primera agradece a Monseñor su bondad para con la Pureza y la segunda le pide la bendición.











